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J. S. Courtauld, montado por La­
ñe, llegó tercero, a ocho cuerpos 
de Hot Xlght.

Cali Boy habla sido cotizado en 
las apuestas a 7 contra 2, Hot 
Night a 11 contra 2, y Shian Mor
a 22 contra 1.

El tiempo puesto por Cali Boy

(2 minutos 34 215 segundos), es 
el record de esta carrera, supe­
rando al de Captaln Cuttle.

Antes de la carrera, la opinión 
habla estado dividida entre Cali 
Boy, Hot Sickle y Adam's Apple. 
Upa de los cuatro, por lo tanto, 
justificaron las expectativas. Slck-

le llegó quinto.
Desde hace muchos años, el 

Derby ha sido ganado por el ca­
ballo favorito.

Hubo grandes ovaciones a la 
llegada del Rey y la Reina, con 
otros miembros de la familia rfeal, 
entre los cuales se contaba al

Prinolpe de Galea, el Principe i 
Enrique, la Prinoesa María, Viz­
condesa Lascelles y el Duque de 
Connaught.

Otra ovación hubo para saludar 
al héroe del vuelo transatlántico, 
el capitán Lindbergh, que era 
huésped de Lord Lonsdale.

En los grabados vemos: 1. La 
Princesa María con su esposo; el 
Vizconde Lascelles, en el paddock. 
2. El ganador del Derby y  su joc­
key, después de la carrera. 3. El 
final de la carrera: el favorito
Cali Boy, cruza el jo ste  dos cuer­
pos adelante de Hot Night, mlen-

.'E U  3 44.0 Derby, 'corrido en Ep- 
som el Miércoles l.o  de Junio, fué 
ganado por el favorito Cali Boy, 
do Mr. Frank Curzon, montado 
por E. C. Elliot, que llegó dos 
cuerpos adelante de Hot Night, 
de Sir Víctor Sassoon, montado 

ipor i&Vragg. Shian Mor, del mayor

tras ĉ ue Shian Mor llega tercero 
a ocho cuerpos del segundo. 4. E l . 
Príncipe de Gales, a la Izquierda, 
y el Principe Enrique, a la dere­
cha. 6. La llegada del Rey y la 
Reina, que entran con Lord Lons­
dale, a la izquierda, y Lord Dale 
meny, a la derecha.
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H oy cumplen los Estados Uni­

dos de Venezuela el 117 o aniver­
sario de la declaración de su In­
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Exrmo. señor General Gn— 
Presidente constitucional de 

Venezuela

a la República del Norte, en un 
marcado reflorecimiento, tanto 
material como espiritual, que se 
debe exclusivamente a la labor ár- 
dua y tesonera desplegada por el 
Gobierno que preside el General 
don Juan Vicente Gómez, Presi­
dente Constitucional de la Repú­
blica.

La moderna legislación que rl- 
je política y administrativamente 
a Venezuela, facilita y  desarrolla 
el,resurgimiento económico de la 
República, aprovechando sus va­
liosísimos recursos naturales, que, 
actualmente, son la base de un 
gran número de industrias, y qua 
aun serán explotados más inten­
samente.

Como una muestra del auge que 
han alcanzado las fuerzas indus­
triales venezolanas, podemos ex­
presar que el total de las impor- 
tacione.* durante el año de 1925, 
alcanzó a la cifra de 8.551,472 li­
bras esterlinas, mientras que las ex­
portaciones sumaban ese mismo 
año la cantidad de £ 8.454,908.

Las principales fuentes de la 
riqueza venezolana, son la agri­
cultura y las Industrias del algo­
dón. y del café, habiéndose ex­
portado de este último producto 
el año 1925, la cantidad de 46,433 
toneladas métricas. La exporta­
ción de cacao fué ese mismo año 
de 22,420 toneladas.

Existen también en el país n j -  I con gruesas sumas a beneficio de I suela, aino que en todo orden se 
merosos depósitos naturales de pe- la riqueza pública y privada. notan sue adelantos,
tróleo, cuyo aprovechamiento y Y no sólo en el sentido indus- Aunque sólo posee 650 millas de 
exportación contribuye también | trlal y comercial progresa Vene- | lineas férreas, aln embargo, su sls-

*. «• * * * * * *

Casa en que nació don Andrés Bello, en Caracas

Itema de carreteras es la última 
palabra que sobre este punto 
puede pronunciarse.

Todo el territorio se encuentra 
circundado por una vasta red de 
camino», que atraviesan los An­
des, se extienden a lo largo de la 

j costa, y  sirven para sacar los nro- 
I ductos desde los más apartados 
I confines del territorio.
¡ Actualmente se está constru 
yendo una carretera entre La 

! Guayra y Puerto Cabello, atrave- 
¡ sando por la capital de la Re­
pública, que permitirá ahorrarse a 

i los Industriales y agricultores lar­
gos rodeos con el fin de sacar sus 
| productos a los puertos.

Un elevado porcentaje del total 
de estos caminos, se encuentran 

! macadamlzados. Las facilidades que 
da el Gobierno a los comer­
ciantes e industriales garantizan 
en todo momento el desenvolvi­
miento normal de las fuerzas del 
país.

Según estadísticas recientes, en 
un corto espacio de tiempo, en sie­
te fujos, las importaciones han au­
mentado en un 390 por dente, 
pues en 1919 se importaron solo 
por La Guayra 40.490 toneladas 
de mercaderías, y el año 1926 esa 
cifra ascendió a 158.652 tonela­
das.

Y al par de este resurgimiento, 
ha venido la completa tranquilidad 
política, que el General Gómez ha 1

conseguido, con la libertad de los 
detenidos políticos que se • -i,
traban en Rotunda y  Puerto Ca­
bello, realizar el deseo dé cómpl.-u. 
paz y tranquilidad, para dedicarse 
únicamente al engrandecimiento 
de su patria. , .

J f p

ce'*’ R n  3%señor Fosse 
Encargado de Negocios 

de Venezuela
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A I.A IX. —  I*a Condesa de Nnnl 
,lle3 Frederio Iw fevrc .-E n  un i '  

Abro de Alato encontramos esas 
3 lucidas palabras sobro critica- 
r 'Nada es más curioso Que la 
gespecle- de extravio que sa 
K dera de los hombres do buen aus 
|to en manto so dedican a críticos 
«Pues es cierto quo el conjunto d¿ 
illas obras consagradas da contlan- 
|za .al espíritu y ]Q pone en oo- 
■munlcación con lo bello; pero es 
«Igualmente cierto que esa contun­
d o  de obras no deja ver el menor 

principio do una regla para juz- 
■  gar. Yo se reconocer lo hermoso 
Jque hay ea Beethoven, en Miguel 
«Angel, en Shakespeare; pero no 
Jsé verlo en tal música nueva, en 
|tal pintura tresca, en tal obra tea- 
■trai representada anteayer. La 
«im aginación es demasiado fuerte- 
rjuno se lanza a juzgar según el 
Ihum or del momento; y esa prime- 

opinión recubra la obra ente- 
como de un velo. Cavilante 

■gprlmero y  hasta flotante, y do 
apronto resuelto y  obstinado en 
«mantener una opinión dada al 
Sazar, tal es el espíritu humano".
.1 Alain es uno de los filósofos 
afranceses müa agudos y más hu- 
JfmanOS;. No recomendaremos nun- 
'tca  bastante eus libros. Rogamos

por MARCELLE AUCLAIR.
americana, se quita el cuello, se 
quita el chaleco, se qu ita ... los 
zapatos. . .  Ya se iba asustando 
nuestra poetisa nacional, pregun­
tándose qué más se Iría a quitar 
el señor, cuando se le ocurrió, pa­
ra distraerlo, iniciar conversación. 
Supo asi, la Condesa, que su ve­
cino era doctor.

1— I Qué bien!— exclama.—  Yo,
qu© precisamente deseaba consul­
tar uno do sus co legas... Imagine 
usted, doctor, que padezco de in­
somnio; Imposible pegar los ojos 
noche tras n och e ...

Ej doctor la mira bien de fren­
te, arruga el ceño, y garabatea en 
un papel'unas cuantás palabras.

‘‘Pildoras antl-erótleas, cada no­
che, antea de acostarse1’, decía la 
ordenanza.

En cuanto a poetisa, la condesa, 
está (en plena decadencia. Pero 
sigue muy útil: da la. ilusión do 
la poesía a los que creen conve­
niente leer versos, pero que en ci 
fondo no la aman: las damas qu= 
hubieran querido cometer adulte­
rio, loa industriales que se :reen 
sentimentales cuando regalan unos 
poemas de la de Noaillea a una

iuei fc
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JL’lBO
lector medite las lineas prece- 

¡¡¡^■dentes, y no le dé a la crítica 11- 
q tcrarla alcance mayor que el que 
O tiene: su oficio es señalar al pú­

blico las novedades a las cuales, 
3, oslen este momento, se da alguna 

Importancia, y analizarlas no pre­
tendiendo dar un juicio definitivo, 
sino que con relación a su propio 
temperamento.

Vargas Rosas

L'HONNEUR DE SOUFFRIR, 
.por la Comtesse de Nonilles.— An- 

L. Ciiltes de hablar del libro, daremos a 
— los lectores de “La Nación’’ las 

primicias de una anécdota autén­
tica. La Comtesse de Noailles 
cuenta en persona que viajaba, un

B
verano do esos, en Italia. Se ha­
llaba en el tren, en el mismo de­
partamento que un 6eñor muy gor­
do que sudaba la gota gorda, pues 
hacía un calor insoportable. Tan­
to^ calor, que el señor se quita la

sus amigas. ¡Y sin embargo, ella 
llama el el amor l’étrange
plalsir dont l’humanité s o r t . . . !

En “L ’honneur de soufíir” , el 
verso parece ser una enfermedad 
de la prosa: se encuentra oflll to­
do* los bichos feos que el prosa­
do,' más torpe logra espulgar: 
pleonasmos y repeticiones, adjeti­
vos Inútiles, durezas, ripios, luga­
res comunes:

“Volupté, pleura, sanglots, abl- 
me, bonne m ort!’ ’ Eso parece una 
lista de "exceptuánse” en las re­
glas gramaticales.

“Je benls l’inutilité 
“De, la tombe, seule eternelle*'.* 

Desafió al francés de lengua 
más suelta a que repita esos ver­
sos diez veces sin equivocarse.

Brillat-Sav’aria hablaba, mejor 
de la vejez y de la muerte: “Di do 

beber a mi tía-abuela medio va-

COMENTARIOS
AL CABLE

por O. FA B R E S.

New York, í i .— Cincuenta mil ciudadanos americanos se han 

[J'¡ ambareado para Francia a visitar las regiones devastadas y los cafée» 

de Mqfitpanmaa^ i L a  prenaa).

L A  N A C IO N .—  Martes 5 de Julio de 1927. 7

P A P E L  W L I N S I Cura las * 
Afecciones del 

pecho, Catarros, 
Mal de Carpanta, Bronquitis, R esfriados, Romadizos, 

de loe Reumatismos. Dolores, Lumbagos. etc.

EL A P I O L A D - J O R E T j  H O M O L L E
Cura las Dolores, Retardos
• Fu BEOUIN, 165, Rúa Saint-«

BfcllylUtú de ilclllo

s , Supresiones de los menstruos, fe
-Honor*, Parí», y tuda» Farmacias. J

Oscar Fabres — Los Fratcllini

Madera de w .v .u y

L A  NACION
E N  P A R I S  N-o 2 8

T E A T R O  N U E V O
por A L B E R T O  R O JA S JIM E N E Z.

o r  C  R  O Q U L -S
Vargas Rosas

" so de vino. “Gracias mil. me dl- 
" jo, por este último servicio; si 
“  llegas a viejo, verás que la muer- 
“ te se nos hace tan necesaria co­

mo el sueño” .
Asi hablaba la naturaleza. Pero 

“L’honneiír ’ de souffrlr” no «s 
más que una corona de flore* de 
hojalata.

UNE HEURE A VEO. . ., por
Frederic Lcfcvre.—Acaba de salir 
ia 'cuarta serle de las famosas en­
trevistas a escritores y políticos* 
célebres oue publica Frederic^Le- 
fevre en Les Non relies littemlres.

Hoy, entre la gente de letras, es 
de buen tono lucir espíritu irónico 
y •■chistoso a expensas de Frederic 
Lefevre. ¿Cómo no habla ae ser 
así? Los entrevistados rara vez 
están contentos, pues 1® echan la 
culpa al repórter cuando han sol­
tado alguna'tontería. Y los 'no 
entre.vlstados. . . se entiende cuá­
les son sus rencorclllos...

En realidad, cualesquiera que 
sean «us defectos—y está a la vis­
ta de todos que cuando-el entre­
vistado es un individuo de valor— 
las entrevistas de Lefevre son do­
cumentos, Interesantísimos— Frede­
ric Lefevre ha tenido el gran mé­
rito de poner al alcance del grue­
so público obras y personalidades 
que hasta ahora hablan permane­
cido encerradas en famas de ce­
náculo: el ha hecho mucho para 
extender la fama de poetaB como 
Paul Valer y. di mismo tiempo que, 
entre los jóvenes cuya obra es 
más susceptible de Interesar al pú­
blico! ha dado a conocer unos 
cuantos. Frederic Lefevre, ade­
más,. ha erigido en “Les Nouvelles 
Litteraires’’ un altar a Paul Clau- 
det en momentos en que éste, au­
sente de Francia, estaba olvidado 
por los unos, atacado» por ios 
otros. Recordemos de paso su mag­
nífica entrevista con Claudel- No 

cuál es el ambiente 4ue viene 
Frederic Lefevre en Chile. No so 
B1 han hecho Impresión cosas como 
Jacques Boulangcr, publica, las que 
después de su ontrevista con 
fsvre, la misma entrevista que 
prueba ser redactada por él, y  u - , 
culada “ Una hora con Frederic Le- 
f„vre . ” En todo caso, quede 
olea • establecido que Frederic ^e- 
fsvre ha prestado htóta ahora 
grandes servicios a las letras fran­
e la s  y a muchos literatos.. .  Que 
ios que no han pecado nunca *e 

ron la primera piedra...
M A .

EL PRECIO D¿ UN CUADRO
EL PINTOR BOLDINI PIERDE SU PROCESO CONTRA EL SEÑOR 

EDWARDS, BANQUERO CHILENO
El señor Edwards, banquero chi- son los señores: Chabas, Gervex,

leño, tuvo, en 1922, la fantasía de Domergue, Durand-Ruel.
Al fin, el señor Boldlnl, descu- 
‘  argumentos sutiles: “Antes de

mandar hacer el retrato de su mu­
jer y  de sus cuatro hijos, a un 
maestro francés. Se dirigió al se­
ñor Boldinl. Los dos convinieron 
un precio, ¡Dios mío! bastante ape­
tecible: 60,000 francos.

El artista bo puso a trabajar. 
Terminada la tela, la expuso en un 
Balón. La obra encontró muchos ; 
admiradores. El maestro se sintió 
halagado. Gente que no tenía nin­
guna razón de reconocer en los 
modelos, a su mujer y a bus hi­
jos, declararon que si la tela fue­
se vendible, darían por ella bas­
tante dinero.

En seguida, el señor Boldlnl, que 
estimaba que su tela antes de la 
apertura del Salón, valia 60,000 
francos, creyó que ella había quln- i 
tuplicado su valor en algunos días, i

¿Por qué no se pasaría lo mis­
mo en el Salón como en la Bolsa? 
¿Todo el mundo no es hoy día un 
poco financiero?

El señor Boldlnl Informó al se­
ñor Edwards de su pequeño cálcu­
lo, y le pidió muy gentilmente 300 
mil francos. Era un tanto honesto, 
porque en ese tiempo el franco ha­
bía bajado.

Pero el señor Edwards no lo en­
tendió así. El banquero declaró ate­
nerse a las cláusulas del contrato.

Y entabló el pleito.

ANTE LOS JUECES

Los jueces del tritunal civil, que 
no se sienten con la pretensión de 
ser conocedores en pintura, se con­
sultaron con gente del oficio. Pero 
los expertos tienen a veces juicios 
injuriosos. Los señores Lalr-Du- 
breuil, Rambosson y Sartais, ava­
luaron el cuadro en 50,000 fran­
cos.

El señor Boldini fué requerido a 
dar, su cuadro, por la suma conve­
nida; sin plazo, cada día do retar­
do, le costaría 1,000 francos.

El pintor, entonces apeló y en­
contró otros expertos que convi­
nieron en cifras aceptables. Estos

Un arte no se renueva por el ex­
terior. En tanto que la sensibili­
dad del artista no ha cambiado, las 
formas que él emplea para reali­
zarse no tienen razón alguna para 
cambiar. Pero un alma nueva im­
pone nuevas formas»

El teatro nuevo vio es el resul­
tado de simples modificaciones del 
decorado ni la creación de algún 
metteur en scene de fantasía más 
o menos ancha. Es el producto del 
espíritu quo anima la vida de la 
post guerra.

En Francia, de Jodelle ha3ta Ba- 
taille el teatro ha evolucionado en 
linea directa sin otras modifica­
ciones que aquellas que conciernen 
al tiempo de duración de la obra, 
a la unidad o multiplicidad de los 
decorados u otros detalles pura­
mente exteriores. El fondo rqjsmo 
del drama no se ha modificado. Su 
única manara de expresión ha sido 
el texto.

Una nueva visión del mundo, 
nuevas maneras de pensar y de 
sentir, exigen un teatro que les 
corresponda. Nuestra sensibilidad 
no está de acuerdo con el conte­
nido dramático rutinario. Hasta 
ahora el teatro nos ha dado un 
esquema del hombre demasiado in­
completo. Cada dramaturgo lo ha 
estudiado desde un punto de vista 
diferente; se le ha cambiado de si­
tuación social y hasta Cs lenguaje; 
ae le ha hecho marchar a través 
de las más diversas intrigas. Pero 
siempre ha quedado el hombre, el 
Individuo analizable, tal que lo In­
ventaron los humanistas. Y el hom­
bre, en realidad, es mucho más 
que eso. Junto a su vida conscien­
te corre el río de su vida incons­
ciente. Sus sueños oscuros, su me­
moria adormecida, sus instintos 
contenidos, lo complementan. En 
la sombra de su alma habitan los 
antepasados y el niño que fué y 
los otros hombres que hubiera po­
dido ser. Y  todo eso no acusa su 
presencia en el campo J-. la con­
ciencia s i n p o r  breves relámpagos, 
formando esa vida sombría y  si­
lenciosa que es su otra vida. Ma­
teria dramática inexplotad-' y  ri­
quísima.

Los grupos humanos tlsnsn una
vida propia, independiente de la 
de los individuos que los oompo- 
nen. Y al igual que un carácter 
aislado, cualquiera comu '!/» d ea 
una entidad dramática.

Pero el universo no es sólo el 
hombre y  los grupos humanos. En 
torno a ellos está todo lo que vive, 
todo lo que vegeta, todo lo que 
existe. Toda la vida diaria y su 
misterio: la silla preferida, el ár­
bol. la puerta que se abre o se 
cierra, la alcoba, la mesa con :»u 
olor a madera vieja, y la lámpara, 
y si lecho y  el mecánico corazón 
del reloj. Son las personalidades 
Inanimadas, como la fábrica, o si 
navio, el bosque o la montaña. 
Quedan aún las fuerzas de la na­
turaleza: el sol, el océano, el vien­
to, el calor, la bruma, la lluvia, más 
poderosas que el hombro y que lo 
oprimen, transforman su cuerpo, 
pesan sobre su voluntad, sellan su 
alma.

Estos son loa grandes dominios

de la nueva dramaturgia. Se ex-, 
tienden hasta el infinito. Después 
del hombre y de su misterio inte­
rior, después de las cosas y su 
misterio, quedan los misterios más 
grandes. La muerte, les presencias 
Invisibles, todo lo que está por en­
cima de la vida y de la ilusión dpi 
tiempo.

Basta hacer este ligero inventa­
rlo de toda la riqueza que se ofre­
ce al teatro nuevo, para darse cuen­
ta de la insuficiencia de los pro­
cedimientos tradicionales en el mo­
mento de abordarla.

No se trata de hablar de todo 
esto, hay que hacerlo sensible. El 
diálogo no traducirla la vida In­
consciente. La sola definición ma­
taría su inconsciencia. Y la vida 
de las cosas exige un medio de ex­
presión que sea adecuado.

Dice Gastón Baty: “ El texto es 
la parte esencial del drama. Es ai 
drama lo que el carozo a la fruta, 
el centro sólido a cuyo alrededor s« 
ordenan las otras partes, los otro» 
elementos. E igual que una vez 
saboreado el fruto, él carozo ase­
gura el nacimiento de otros fru­
tos parecidos, el texto, cuando s* 
han desvanecido los prestigios de 
la representación, espera en una 
biblioteca que llegue el día de re­
sucitarlos.

El rol del texto en el teatro, es 
| si rol de la palabra en la vida. 
La palabra sirve a cada uno ds 
nosotros para formularnos, a nos­
otros mismos y comunicar even-' 
tualmer.te a los demás lo que nues­
tra inteligencia registra. Exprime 
directamente, claramente, nuestras 
claras Ideas. Y exprimo también In­
directamente, nuestros sentimien­
tos y  nuestras sensaciones en la, 
medida en que nuestra lntellgen-, 
cía los analiza; no pudiendo dar de 
nuestra vida sensible una trans­
cripción Integral y simultánea, la 
descompone en elementos sucesi­
vos, en reflejos Intelectuales, coma 
el prisma descompone un rayo da- 
sol. E l dominio de la palacra es 
inmenso puesto que abarca toda la 
inteligencia, todo lo que el hombre 
puede comprender y formular. Pe­
ro más allá todo lo que escapa al 
análisis es inexpresable por la parf 
labra.

De nuestros sentidos a nueau* 
alma hay estrechos caminos que 
no cruzan la rula de la inteligen­
cia. La alegría directa, inmediata, 
que nos da un hermoso cielo, un 
bello paisaje, un cuerpo hermoso, 
la volvemos a encontrar purifica­
da, pero no menos directa o Inme­
diata en la obra pintada o escul­
pida que ha inspirado; y no en­
contraremos nada da elL. en ios 
comentarios literarios que dicns* 
obra suscite; el placer que estos 
comentarlos puedan proporcionar­
nos será absolutamento diíeicnte. 
Así, intervienen en ese drama los 
medios de expresión plásticos, co­
loreados luminosos. Luego todos lo» 
otros: Juego, mímica, ritmo, rui­
dos. música, etc.

Gracias a ellos podremos escarar 
a la rutina, pasar las fronteras, 
traducir en el drama Integral nues­
tra integral visión del mundo.

A. 1L J<
París. Mayo 1927.

pintar, dijo en resumen, creía que 
Iba a pintar un Boldlnl ordinario. 
Puesto a la obra, comprendí que 
me iba a sobrepasar. ¿Se puede fi­
jar el precio de lo que no existe? 
Si hubiera conocido mi tela, antes 
de pintarla, no la habría cedido por 
una suma tan irrisoria, como 60 
mil francos.

UN ARGUMENTO
Y ayer el asunto pasó por el Pri­

mer Juzgado. Cuando los expertos 
no están de acuerdo, nada tan sen­
cillo que recurrir a un buen argu­
mento. Los jueces declararon que 
no se trataba ahí, del talento do 
un gran maestro, ni del aumento 
del valor que una tela podría ad­
quirir durante el trabajo, o en el 
curso de su oposición en el Sa­
lón. Se t r a t a í ,  n ellos, única

Dibujo de Vargas Rosat

mente de hacer respetar un contra­
to.

EL SILENCIO

Al señor Boldlnl se le Invitó una 
vez más a entregar su obra, y es­
ta vez la entregará.

Pero no la abandonará sin amar­
gura. Nosotros tratamos de verla 
esta mañana, en su casa de Bd 
Berthler. Una linda persona nos re­
cibió.

— El maestro, — nos dijo olla,—  
no los recibirá. Además él parte es­
ta tardo al campo. Está muy des­
contento y desearla que no se le ha­
blara más de lo que ha perdido.
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